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  Introducción 


			 


			Felices como Dios nos quiere 


			
	 


 	
	 
	 	
			 


  «Este fue el primero de los signos de Jesús, y lo hizo en Caná de Galilea. Así manifestó su gloria, y sus discípulos creyeron en él» (Juan 2, 11). Con estas palabras concluye el pasaje del Evangelio de san Juan que cuenta las bodas de Caná, cuando Jesús transforma el agua en vino para regocijo de los novios. El evangelista no habla de milagro, es decir, de un hecho extraordinario que causa maravilla, sino que cuenta que en Caná tiene lugar un signo que suscita la fe de sus discípulos. 


			¿Qué es un signo según el Evangelio? Es una señal que revela el amor de Dios. No se da importancia al poder del gesto, sino al amor que lo ocasionó. Un amor, el de Dios, cercano, tierno, misericordioso. Un amor que nos acompaña. 


			Aquel signo, el primero realizado por Jesús, se produce cuando los novios pasan por un aprieto en el día más importante de sus vidas. En plena fiesta se quedan sin algo esencial, el vino, y la alegría está a punto de desvanecerse a causa de las críticas y la insatisfacción de los invitados. ¡Cómo va a celebrarse un banquete de boda con agua! 


			Es María quien se da cuenta del problema, se lo hace saber a Jesús y Él interviene con discreción. Todo ocurre de manera reservada, entre bambalinas, porque es así como Dios actúa, con cercanía y prudencia —a tal punto que será el novio quien se cubra de elogios por la calidad del vino—. 


			Es bonito pensar que el primer signo de Jesús no es una curación extraordinaria ni un prodigio en el templo de Jerusalén, sino un gesto que sale al encuentro de una necesidad simple y concreta de la gente común, un gesto familiar, un milagro, por decirlo de alguna manera, realizado de puntillas. 


			Pero el signo de Caná tiene otro rasgo distintivo. El vino que se servía al final de las celebraciones solía ser el peor, pues, aunque lo aguaran, los invitados ya no se daban cuenta. Jesús, en cambio, concluye la fiesta con el vino mejor. Simbólicamente significa que Dios quiere lo mejor para nosotros: nos quiere felices. 


			No se pone límites y no nos pide nada a cambio. 


			En el signo de Jesús las segundas intenciones, las dobleces, no tienen cabida. La alegría que Jesús deja en los corazones es pura y desinteresada. Nunca está aguada, es una alegría que nos renueva. 


			 


			«Yo hago nuevas todas las cosas», dice la palabra de Dios en el Apocalipsis (21, 5). 


			Nuestro Dios es el Dios de las novedades, de las sorpresas. Crea novedades en la vida del hombre, en el cosmos. Dios siempre hace nuevas todas las cosas y nos pide que estemos abiertos a las novedades: vino nuevo en barriles nuevos. 


			De ahí que no sea cristiano caminar con la mirada en dirección al suelo, sin alzar la vista al horizonte, como si nuestro camino acabara a pocos palmos de distancia, como si nuestra vida no tuviera una meta y nos viéramos obligados a un eterno deambular sin un motivo que justifique nuestros muchos esfuerzos. 


			Dios no ha querido nuestras vidas por casualidad, sino que nos ha creado porque quiere que seamos felices. Es nuestro Padre, y cuando, aquí y ahora, vivimos una vida que no es la que Él quiere para nosotros, Jesús nos garantiza que Dios se está ocupando personalmente de liberarnos. 


			Ser cristiano implica una nueva perspectiva, una mirada llena de esperanza. 


			Nosotros creemos y sabemos que la muerte y el odio no son las últimas palabras pronunciadas en la parábola de la existencia humana. 


			Hay quien cree que toda la felicidad de la vida está contenida en la juventud y en el pasado, y que vivir es una lenta decadencia. 


			Otros consideran que la felicidad es solo esporádica y pasajera, y que la vida del hombre está marcada por la falta de sentido. 


			Pero nosotros, los cristianos, no. 


			Nosotros creemos que el horizonte del hombre está perennemente iluminado por el sol. 


			Creemos que nuestros mejores días están por llegar. 


			Somos más de primavera que de otoño. 


			En vez de fijarnos en las hojas que amarillean en las ramas, vemos sus nuevos tallos. 


			El cristiano sabe que el reino de Dios, su Señoría de amor, crece como un extenso campo de trigo. A pesar de la cizaña, de los problemas —los chismorreos, las murmuraciones, las guerras, las enfermedades…—, el trigo crece y al final, el mal será eliminado. 


			No sabemos qué nos depara el futuro, pero sabemos que Jesús es la gracia más grande de nuestras vidas: no solo el abrazo que nos espera al final, sino también el que nos acompaña a lo largo del camino. 


			No debemos recrearnos en la nostalgia, la añoranza y las lamentaciones. Sabemos que Dios nos quiere herederos de una promesa e incansables cultivadores de sueños. 


			
	 


 	
	 
	 	
			 


  Quince pasos hacia la felicidad 


			
	 


 	
	 
	 	
			 


  1 


			Lee dentro de ti. Nuestra vida es el libro más valioso que nos ha sido entregado y justo en él se encuentra lo que se busca por otras vías. San Agustín lo sabía: «Vuelve a ti mismo; en el hombre interior habita la verdad». Esta es la invitación que quiero haceros a todos y que me hago a mí mismo. Lee tu vida. Léete dentro, observa tu trayectoria con serenidad. Vuelve a ti mismo. 


			 


			2 


			Recuerda que eres único, que eres única. Cada uno de nosotros lo es y ha venido a este mundo para sentirse querido en su unicidad y para querer a los demás como nadie puede hacer en su lugar. Sentarse en el banquillo para hacer de reserva de otro jugador no es vida. No. Cada uno de nosotros es único a los ojos de Dios. Así que no te dejes homologar, no estamos hechos en serie. Somos únicos y libres, y hemos venido al mundo para vivir una historia de amor, de amor con Dios, para abrazar la audacia de los retos, para aventurarnos en el maravilloso peligro que es amar. 


			 


			3 


			¡Deja salir tu belleza! No la belleza dictada por las modas pasajeras, sino la verdadera. La belleza a la que me refiero no es la de Narciso, que inclinándose sobre sí mismo, enamorado de su propia imagen, acabó muriendo ahogado en las aguas del lago donde se reflejaba. Tampoco a la que se pacta con el mal, como la de Dorian Gray, cuyo rostro se desfiguró cuando el hechizo se desvaneció. Me refiero a la belleza que nunca se marchita porque es el reflejo de la belleza divina: nuestro Dios es inseparablemente bueno, verdadero y bello. Y la belleza es uno de los caminos privilegiados para llegar a Él. 


			 


			4 


			Aprende a reírte de ti mismo. Los narcisistas se miran continuamente al espejo… Yo aconsejo que os miréis de vez en cuando y os riais de vosotros mismos. Sienta bien. 


			 


			5 


			Sé una persona de sanas inquietudes. Me refiero a las inquietudes que empujan a seguir adelante, que estimulan los proyectos y los objetivos, a no dormirse sobre los laureles. No te aísles del mundo encerrándote en tu habitación como un piterpán que se niega a convertirse en adulto y mantén una actitud abierta y valiente. 


			 


			6 


			Aprende a perdonar. Todos somos conscientes de no estar siempre a la altura del padre, la madre, el marido, la esposa, el hermano, la hermana, el amigo o la amiga que deberíamos ser. En la vida todos pecamos por defecto. Y todos necesitamos misericordia. Recuerda que necesitas perdonar, que te perdonen, que necesitas paciencia. Y recuerda siempre que Dios te precede y te perdona primero. 


			 


			7 


			Aprende a leer la tristeza. En nuestra época la tristeza está considerada un mal del que huir a toda costa. Sin embargo, puede ser una señal de alarma indispensable para invitarnos a explorar paisajes más ricos y fértiles que se escapan a la fugacidad y a la evasión. A veces la tristeza hace las veces de un semáforo que nos advierte: «¡Detente!». Aprende a escucharla. Sería mucho más grave desoír este sentimiento. 


			 


			8 


			Sueña en grande. No te contentes con lo que toca. El Señor no desea que limitemos nuestros horizontes ni que nos quedemos aparcados en las cunetas de la vida, sino que aspiremos a metas ambiciosas, con alegría y audacia. No estamos hechos para limitar nuestros sueños a las vacaciones o los fines de semana, sino para cumplir en este mundo los sueños de Dios. Él nos ha hecho capaces de soñar para abrazar la belleza de la vida. 


			 


			9 


			No prestes atención a los vendedores de humo. Una cosa son los sueños y otra las quimeras. Quien habla de cosas imposibles y vende humo es un manipulador de la felicidad. Hemos sido creados para una felicidad más grande. 


			10 


			Sé revolucionario, ve a contracorriente. En la cultura de lo pasajero, de la relatividad, muchos predican que lo importante es disfrutar del momento, que no vale la pena comprometerse o apostar por caminos definitivos porque no sabemos qué nos reserva el futuro. Te pido que seas revolucionario y te rebeles a esta cultura que, en el fondo, no te cree capaz de asumir responsabilidades. Ten valor para ser feliz. 


			 


			11 


			Arriésgate, a costa de equivocarte. No observes la vida desde el balcón. No confundas la felicidad con un sofá. No seas otro coche aparcado. Mantén vivos tus sueños y toma decisiones. Arriésgate. No sobrevivas con el alma anestesiada y no mires el mundo como si fueras un turista. ¡Hazte oír! Ahuyenta los miedos que te paralizan. ¡Vive! ¡Concédete lo mejor de la vida! 


			 


			12 


			Camina con los demás. No es bueno caminar solo. Ni bueno ni divertido. Camina en comunidad, con los amigos, con quienes te quieren, porque eso ayuda a alcanzar la meta. Y si te caes, levántate. No le tengas miedo al fracaso, a las caídas. En el arte de caminar lo que cuenta es saber ponerse en pie de nuevo. 


			 


			13 


			Vive la gratuidad. Quien no vive la gratuidad fraterna hace de su existencia un comercio agobiante, siempre pendiente de sopesar que lo que da sea igual o menor a lo que recibe. Dios da gratis, a tal punto que ayuda incluso a quienes no le son fieles y «hace salir el sol sobre malos y buenos» (Mateo 5, 45). Hemos recibido la vida gratis, no hemos pagado por ella, así que todos podemos dar sin esperar nada a cambio. Eso decía Jesús a sus discípulos: «Habéis recibido gratuitamente, dad también gratuitamente» (Mateo 10, 8). Este es el sentido de una vida plena. 


			 


			14 


			Mira más allá de la oscuridad. Esfuérzate por tener los ojos luminosos incluso en las tinieblas, no dejes de buscar la luz en medio de la oscuridad que nos rodea y en la que a menudo está sumido nuestro corazón. Levantar la mirada del suelo, hacia arriba, no para huir, sino para vencer la tentación de permanecer tumbado sobre nuestros miedos. Este es el peligro: que nuestros miedos sean nuestro apoyo, que nos encerremos en nuestros pensamientos compadeciéndonos de nosotros mismos. Y esta es la propuesta: ¡levanta la mirada! 


			 


			15 


			Recuerda que estás destinado a lo mejor. Dios quiere lo mejor para nosotros: nos quiere felices. No se pone límites y no pide nada a cambio. En el signo de Jesús, las segundas intenciones, las dobleces, no tienen cabida. La alegría que Jesús deja en los corazones es pura y desinteresada. Nunca está aguada, es una alegría que nos renueva. 


			
	 


 	
	 
	 	
			 


  I 


			 


			La felicidad es un don que recibimos de Dios 


			
	 


 	
	 
	 	
			 


  Solo el amor lleva la felicidad a la vida 


			 


			«Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; y el que pierda su vida a causa de mí, la encontrará» (Mateo 16, 25). Esta paradoja contiene la regla de oro que Dios ha grabado en la naturaleza humana creada en Cristo: solo el amor da sentido a la vida y lleva a ella la felicidad. Malgastar los dones y las energías solo para salvarla, guardarla y realizarse uno mismo conduce en realidad a perderse, es decir, a una existencia triste y estéril. Si, en cambio, vivimos para el Señor y orientamos nuestra vida al amor, como hizo Jesús, podremos experimentar la alegría auténtica y nuestra vida no será estéril, sino fecunda. 


			 


			La salvación es un don gratuito 


			 


			Frente al amor, frente a la misericordia, a la gracia divina derramada en nuestros corazones, solo hay una consecuencia: la gratuidad. ¡Nadie puede comprar la salvación! La salvación es un don gratuito del Señor, un don gratuito de Dios que acude a nosotros y vive en nosotros. Y así como hemos recibido gratuitamente, también gratuitamente debemos dar (cfr. Mateo 10, 8), como María, que inmediatamente después de haber recibido el anuncio del ángel comparte el don de la fecundidad con su prima Isabel. Porque si todo nos ha sido dado, todo debe ser devuelto. ¿De qué manera? Permitiendo que el Espíritu Santo haga de nosotros un regalo para los demás. El Espíritu es un don para nosotros y nosotros, gracias a su fuerza, debemos ser un don para los demás y permitir que Él nos convierta en instrumentos de acogida, de reconciliación, de perdón. Si nuestra existencia se deja transformar por la gracia del Señor —porque la gracia del Señor nos transforma—, no podremos retener para nosotros la luz que irradia su rostro y la dejaremos filtrar para que también ilumine a los demás. 


			 


			Un corazón manso 


			 


			La salvación no se compra, no se vende. Se regala, es gratuita. No podemos salvarnos de nosotros mismos. La salvación es un regalo. Como escribe san Pablo, no se compra con «la sangre de los toros y machos cabríos» (Hebreos 10, 4). Y como no puede comprarse, para entrar en nosotros la salvación precisa que la acojamos con un corazón humilde, manso, obediente. 


			 


			¡Oh virgen madre, hija de tu hijo, 


			humilde y alta más que otra criatura, 


			del consejo eternal término fijo, 


			tú ennobleciste a la humanal natura 


			hasta tan alto grado, que su autor 


			no ha desdeñado hacerse su factura. 


			En tu vientre encendióse aquel amor 


			cuyo calor hizo en la eterna paz 


			que germinase esta cándida flor. 


			Aquí nos eres meridiana faz 


			de caridad; y abajo, a los mortales, 


			hontanar de esperanza eres vivaz. 


			Dama, tú eres tan grande y tanto vales, 


			que quien pidiendo gracia a ti no corre 


			sin alas volar quiere a sus caudales. 


			No tu benignidad solo socorre 


			tras pedir, pues con santa libertad 


			antes del ruego mil veces acorre. 


			En ti misericordia, en ti piedad, 


			en ti magnificencia, en ti se aduna 


			cuanto en la criatura hay de bondad. 


			 


			DANTE ALIGHIERI, Paraíso XXXIII, 1-21 


			 


			Él nos amó primero 


			 


			Su perdón y su salvación no son algo que hemos comprado o que podamos comprar con nuestras obras o esfuerzo. Él nos perdona y nos libera gratuitamente. Su entrega en la cruz es algo tan grande que no puede ni debe pagarse, solo acogerse con inmensa gratitud y alegría por recibir un amor tan grande incluso antes de imaginarlo: «Él nos amó primero» (1 Juan 4, 19). 


			 


			Dios siempre da el primer paso hacia nosotros 


			 


			Existe, por una parte, el movimiento de Dios hacia el mundo, hacia la humanidad —toda la historia de la salvación que culmina en Jesús—; por otra, el movimiento de los hombres hacia Dios —las religiones, la búsqueda de la verdad, el camino de los pueblos hacia la paz, la paz interior, la justicia y la libertad—. Se trata de un doble movimiento animado por una atracción recíproca. Pero ¿qué atrae a Dios hacia los hombres? El amor que siente por nosotros. Somos sus hijos, nos ama y quiere librarnos del mal, de las enfermedades, de la muerte, y llevarnos a su casa, a su reino. Dios, por pura gracia, nos atrae para que nos unamos a Él. Por parte nuestra, también hay amor, un deseo: el bien nos atrae siempre; la verdad, la vida, la felicidad, la belleza nos atraen… Jesús es el punto de encuentro de esta atracción recíproca, de este dúplice movimiento: es Dios y hombre. Pero ¿quién toma la iniciativa? ¡Siempre Dios! ¡El amor de Dios siempre viene primero! Es Él quien toma la iniciativa. Nos espera, nos invita. Jesús es Dios hecho hombre, encarnado, nacido por y para nosotros. La nueva estrella que apareció ante los magos era la señal del nacimiento de Cristo. Si no hubieran visto la estrella, no habrían emprendido el viaje. La luz nos precede, la verdad nos precede, la belleza nos precede. Dios nos precede. El profeta Isaías decía que Dios era como la flor del almendro. ¿Por qué? Porque en aquella tierra el almendro es el primero en florecer. Y Dios se anticipa siempre a nosotros, nos busca primero. Da el primer paso. Su gracia nos precede y esta gracia apareció en Jesús. 


			 


			Fuimos salvados por amor 


			 


			Cristo, por amor, se dio a sí mismo, hasta las últimas consecuencias, para salvarnos. Sus brazos abiertos en la cruz son el signo más valioso de un amigo capaz de darlo todo: «Sabiendo Jesús que había llegado la hora de pasar de este mundo al Padre, Él, que había amado a los suyos que quedaban en el mundo, los amó hasta el fin» (Juan 13, 1). 


			 


			Primeros pasos hacia la verdadera felicidad 


			 


			Ayunar, es decir, aprender a cambiar nuestra actitud hacia los demás y las criaturas: de la tentación de devorarlo todo para saciar nuestra codicia a la capacidad de sufrir por amor, que puede colmar el vacío de nuestro corazón. Rezar para aprender a renunciar a la idolatría y a la autosuficiencia de nuestro yo y declararnos necesitados del Señor y de su misericordia. Hacer limosnas para librarnos de la estolidez de vivir y acumular para nosotros mismos —creyendo que así nos aseguramos un futuro que no nos pertenece— y recuperar la alegría del proyecto que Dios ha puesto en la creación y en nuestros corazones: amarlo a Él, a nuestros hermanos y al mundo entero para encontrar en este amor la verdadera felicidad. 


			 


			El Cielo no se compra con dinero 


			 


			Jesús, cuando predica la vida, cuenta cómo se nos juzgará. No dirá: «Tú, ven conmigo porque has hecho muchas donaciones a la Iglesia, eres un benefactor. Ven, ven conmigo al cielo». No. La entrada al cielo no se compra con dinero. Tampoco dirá: «Tú has estudiado mucho y has recibido muchos reconocimientos, eres alguien importante, ven al cielo conmigo». No. Los reconocimientos tampoco conducen al cielo. 


			¿Qué abre, según Jesús, las puertas del cielo? «Tuve hambre y me disteis de comer; tuve sed y me disteis de beber; estaba de paso y me alojasteis en vuestra casa; estaba desnudo y me vestisteis; estuve enfermo y me visitasteis; estuve preso y vinisteis a verme» (cfr. Mateo 25, 35-36). Jesús está en la humildad. 


			 


			Ni el lujo ni el poder ni la riqueza 


			 


			Ni el lujo ni la riqueza ni el poder son la llave de acceso al cielo. Es la humildad. Los más pobres, los enfermos, los presos, los más pecadores que se arrepientan entrarán primero. Ellos poseen la llave para abrir la puerta del cielo. Quien practica la caridad se deja abrazar por la misericordia del Señor. 


			 


			Oh esperanza, amable, indulgente, 


			tú que no desdeñas la casa de los afligidos 


			y, aunque noble, como sirviente actúas 


			entre mortales y potencias celestes. 


			¿Dónde estás? Poco he vivido, mas ya alienta fría 


			mi noche y silencioso, como las sombras, 


			estoy aquí. Privado ya de cánticos 


			se adormece en mi pecho el corazón estremecido.


			 En el verde valle, allí donde la fresca fuente 


			de las montañas a diario mana y el hermoso 


			cólquico florece para mí en los días de otoño, 


			allí, en la calma, ¡oh clemente! Quiero 


			buscarte o cuando en la medianoche 


			la vida invisible bulle en los bosques 


			y sobre mí brillan esas flores 


			siempre alegres, las estrellas, 


			aparece entonces, oh tú, hija del éter, 


			desde el jardín de tu padre y, si no se te permite 


			acudir corno espíritu de la tierra, estremece, 


			¡oh estremece mi corazón bajo otra apariencia! 


			 


			FRIEDRICH HÖLDERLIN, Odas 


			 


			¿Qué debemos hacer? 


			 


			El capítulo 3 del Evangelio de Lucas habla de la predicación de Juan el Bautista. Presenta varios grupos de personas que, impresionadas por sus palabras, le preguntan al Bautista: «¿Qué debemos hacer?» (Lucas, 3 10). 


			Esta pregunta no nace del sentido del deber, sino del corazón conmovido por el Señor; es el entusiasmo por su llegada lo que empuja a preguntar «¿Qué debemos hacer?». Juan responde: «El Señor está cerca». ¿Qué debemos hacer? Pongamos un ejemplo: imaginemos que una persona a la que le tenemos cariño venga a visitarnos. La esperamos con alegría, con impaciencia. Para darle la bienvenida arreglamos la casa, preparamos una buena comida, un regalo quizá… En definitiva, nos afanamos para recibirla. Con el Señor pasa lo mismo: la alegría que nos causa su llegada nos empuja a preguntar qué debemos hacer para recibirlo. Pero Dios eleva esta pregunta a un nivel más alto: ¿qué debo hacer con mi vida?, ¿cuál es mi vocación?, ¿qué me realiza? 


			Sugiriéndonos la pregunta, el Evangelio nos recuerda algo importante: la vida tiene una tarea para nosotros. La vida tiene sentido, no está a merced del azar. ¡No! Es un don que el Señor nos entrega diciéndonos: «¡Descubre quién eres y esfuérzate por realizar el sueño que es tu vida!». Cada uno de nosotros —no lo olvidemos— es una misión por realizar. Así que no tengamos miedo de preguntarle al Señor qué debemos hacer. Hagámosle esta pregunta a menudo. También se repite en la Biblia. En los Hechos de los apóstoles, a algunas personas que escuchaban a Pedro anunciar la resurrección de Jesús «se les traspasó el corazón, y preguntaron a Pedro y a los demás apóstoles: ¿Qué tenemos que hacer, hermanos?» (Hechos de los apóstoles 2, 37). 


			Preguntémonoslo también: ¿qué puedo hacer por mis hermanos y por mí?, ¿cómo puedo contribuir al bien de la Iglesia y de la sociedad? 


			 


			El camino de la felicidad 


			 


			Jesús es el Hijo convertido en instrumento, enviado al mundo para cumplir mediante la cruz el proyecto de salvación de todos nosotros. Su adhesión incondicional a la voluntad del Padre hace su humanidad transparente a la gloria de Dios, que es el amor. 


			Escuchad a Jesús. Él es el Salvador. Seguidlo. Escuchar a Cristo comporta asumir la lógica de su misterio pascual, ponerse en camino con Él para hacer de la propia existencia un don de amor para los demás, obedeciendo dócilmente la voluntad de Dios y con una actitud de desapego por las cosas mundanas, con libertad interior. Hay que estar dispuesto a «perder la propia vida» (cfr. Marcos 8, 35), donándola para la salvación de los hombres, para encontrar la felicidad eterna. El camino de Jesús siempre conduce a la felicidad. ¡No lo olvidéis! Siempre. Encontraremos obstáculos, cruces con las que cargar, pero al final siempre hallaremos la felicidad. Jesús no engaña, nos la prometió si seguíamos su camino. 


			 


			Encomiéndate a la gratuidad del don de Dios 


			 


			Si no te encomiendas a la gratuidad de la salvación del Señor, no estarás a salvo. Nadie merece la salvación. ¡Nadie! «Pero yo rezo, ayuno…». Sí, sin duda todo eso te hará bien, pero si no se sustenta en la gratuidad, no existirá posibilidad alguna. Somos estériles. Todos. Estériles para la vida de la gracia, estériles para ir al cielo, estériles para concebir la santidad. «Padre, yo soy católico, yo soy católica, voy a misa los domingos, pertenezco a varias asociaciones…». «Respóndeme, pues: ¿piensas que así comprarás la salvación? ¿Crees que eso te salvará?». 


			Solo te ayudará a salvarte si crees en la gratuidad del don de Dios. Todo es gracia. 


			 


			Saber ver la gracia 


			 


			«Mis ojos han visto tu salvación». Son las palabras que cada noche repetimos recitando las Completas. Con ellas concluimos la jornada diciendo: «Señor, mi Salvador eres tú, mis manos no están vacías, sino llenas de tu gracia». El punto de partida es saber ver la gracia. Mirar hacia atrás, releer la propia historia y ver el don fiel de Dios no solo en los grandes momentos de la vida, sino también en las fragilidades, en las debilidades, en las miserias. El tentador, el diablo, insiste precisamente en nuestras miserias, en nuestras manos vacías: «No mejoraste a lo largo de los años, no hiciste lo que podías, no te dejaron hacer aquello para lo que valías, no fuiste siempre fiel, no fuiste capaz…» y así sucesivamente. Todos conocemos muy bien estas palabras. Reconocemos que en parte son verdad y nos dejamos llevar por pensamientos y sentimientos que nos desorientan, y corremos el peligro de perder la brújula, que es la gratuidad de Dios. Porque Dios nos ama siempre y se ofrece a nosotros incluso en nuestras miserias. San Jerónimo daba muchas cosas al Señor y el Señor le pedía cada vez más. Entonces le dijo: «Pero, Señor, ya te he dado todo, todo, ¿qué me falta?». «Tus pecados y tus miserias, dame tus miserias», respondió Él. 


			Cuando mantenemos la mirada fija en Él, nos abrimos al perdón que nos renueva y su fidelidad nos confirma. 


			 


			Él asintió. 


			«Muy sucintamente, yo le diría lo que sigue: los católicos afirman que a Dios se le puede percibir por medio de la razón y que del orden establecido en el universo se infiere la existencia de un principio ordenador, de un Espíritu, de una Inteligencia. ¿Me comprende? Dicen además que deducen otras cosas acerca de Dios. Por ejemplo, que Dios es amor, causa de la felicidad…». 


			«¿Y el dolor?», dijo ella. 


			El volvió a sonreír. 


			«Sí. Ese es, precisamente, el punto flaco». 


			«Pero ¿qué dicen a ese respecto?». 


			«Muy brevemente, dicen que el dolor es resultado del pecado…». 


			«¿Y el pecado? Dese cuenta, señor Francis, de que yo no sé nada de esto». 


			«Bueno, el pecado es la rebelión del hombre en contra de Dios». 


			«¿Qué quieren decir con eso?». 


			«Bueno, dicen que Dios deseaba ser amado por todas sus criaturas, y que por eso les dio la libertad, pues de lo contrario no habrían sido en verdad capaces de amar. Ahora bien, al ser libres, también cabía la posibilidad de que se negaran a amar y a obedecer a Dios, y eso es lo que se denomina el pecado. Ya ve usted que es una sarta de sandeces…». 


			Ella dio una mínima sacudida. 


			«Sí, sí —dijo ella—. Pero en realidad quiero llegar al fondo de lo que piensan. ¿O eso es todo?». 


			El señor Francis frunció los labios. 


			«Ni mucho menos —dijo él—. Eso apenas es lo que ellos denominan religión natural. Los católicos tienen muchas más creencias». 


			«¿Y bien?». 


			«Querida señora Brand, es imposible resumirlo en pocas palabras. Muy brevemente, creen que Dios se hizo hombre, que Jesús era Dios, y que lo hizo con el fin de salvarlos del pecado mediante el sacrificio de su muerte…». 


			«¿Soportando el dolor, quiere decir?». 


			«Sí, con la muerte. Lo que en realidad cuenta es lo que ellos llaman la Encarnación, todo lo demás fluye a partir de ahí». 


			 


			ROBERT HUGH BENSON, El señor del mundo 


			 


			Todo es gratuito, todo es gracia 


			 


			La predicación evangélica nace de la gratuidad, del estupor de la salvación; lo que he recibido gratuitamente, debo darlo también gratuitamente. 


			«Gratuitamente habéis recibido, gratuitamente debéis dar»: palabras que contienen el don de la salvación. No podemos predicar y anunciar el reino de Dios sin esta convicción interior: todo es un don, todo es gracia. 


			El reino es como una semilla que Dios regala. Es un don gratuito. 


			El anuncio del Evangelio debe recorrer el camino de la pobreza, es un testimonio de ella. «No poseo riquezas, mi única riqueza es el don que he recibido de Dios. Su gratuidad es nuestra riqueza». Se trata de una pobreza que nos salva de convertirnos en personas mercantilistas. Hay que fomentar las obras de la Iglesia, pero hay que hacerlo con la pobreza en el corazón. 


			 


			La puerta estrecha 


			 


			El Evangelio de Lucas nos invita a reflexionar sobre el tema de salvación. Jesús sale de Galilea en dirección a Jerusalén y en el camino alguien se le acerca y le pregunta: «Señor, ¿son pocos los que se salvan?» (Lucas 13, 23). Jesús no responde directamente a la pregunta: no es importante saber cuántos se salvan, sino saber cuál es el camino de la salvación. Y he aquí entonces que, a la pregunta, Jesús responde diciendo: «Esforzaos en entrar por la puerta estrecha, pues os digo que muchos intentarán entrar y no podrán» (v. 24). ¿Qué quiere decir Jesús? ¿Cuál es la puerta por la que debemos entrar? Y ¿por qué Jesús habla de una puerta estrecha? 


			La imagen de la puerta se repite varias veces en el Evangelio y evoca la de la casa, el hogar donde encontramos seguridad, amor, calidez. Jesús nos dice que existe una puerta que nos hace entrar en la familia de Dios, en la calidez de la casa de Dios, de la comunión con Él. Esta puerta es Jesús mismo (cfr. Juan 10, 9). Él es la puerta. Él es el acceso a la salvación. Él conduce al Padre. Y la puerta, que es Jesús, nunca está cerrada, siempre está abierta a todos, sin distinción, sin exclusiones, sin privilegios. Porque Jesús no excluye a nadie. Quizá alguien tratará de replicar: «Pero, padre, seguramente yo estoy excluido porque soy un gran pecador y he hecho muchas cosas malas en la vida». ¡No, no estás excluido! Precisamente por eso eres el preferido, porque Jesús prefiere a los pecadores, siempre, para perdonarlos, para amarlos. Jesús te está esperando para abrazarte, para perdonarte. No tengas miedo: Él te espera. Anímate, ten valor para entrar por su puerta. Todos están invitados a cruzar esa puerta, a cruzar la puerta de la fe, a entrar en su vida, a hacerlo entrar en la nuestra para que Él la transforme, la renueve, le dé una alegría plena y duradera. 


			 


			La luz o las tinieblas 


			 


			La llegada de Jesús al mundo impone una elección: quien elige las tinieblas se enfrenta a una sentencia condenatoria; quien elige la luz, halla la salvación. El juicio es la consecuencia de la libre elección de cada uno: quien practica el mal, busca las tinieblas, pues el mal siempre se esconde, se camufla; quien practica el bien, sale a la luz, ilumina los caminos de la vida. Las personas que caminan en la luz, que se acercan a la luz, solo pueden hacer buenas obras. Es lo que estamos llamados a hacer con más ahínco en tiempo de Cuaresma: acoger la luz en nuestra conciencia para abrir nuestros corazones al amor infinito de Dios, a su misericordia llena de ternura y de bondad, a su perdón. No olvidéis que Dios perdona siempre cuando se le pide con humildad. Es suficiente pedir perdón para obtenerlo. De esta manera, encontraremos la verdadera alegría y podremos gozar del perdón de Dios, que regenera y da vida. 


			 


			El recuerdo y la memoria 


			 


			Todos poseemos memoria de la salvación, pero ¿esta memoria está cerca de nosotros o se trata de una memoria algo lejana, algo así como un objeto de museo? Cuando la memoria no está viva se transforma poco a poco en un simple recuerdo. De ahí que Moisés dijera a su pueblo: «Volved al templo cada año, ofreced los frutos de la tierra, pero recordad siempre de dónde venís, cómo fuisteis salvados». Cuando la memoria está cercana suceden dos cosas: nos arropa el corazón y nos da alegría. La memoria domesticada, en cambio, la que se aleja y se convierte en un simple recuerdo, ni arropa el corazón ni da alegría ni fuerza. 


			El encuentro con la memoria es un suceso de salvación, un encuentro con el amor de Dios que ha hecho la historia con nosotros y nos ha salvado. Y ser salvados es tan hermoso que hay que celebrarlo. Cuando Dios llega, cuando se acerca, siempre hay que celebrarlo. Sin embargo, los cristianos solemos temer esa alegría y la vida nos lleva a mantener solo el recuerdo de la salvación, no a mantener viva la memoria. El Señor nos dijo: «Haced esto en memoria mía» (Lucas 22, 19), pero nosotros, a veces, la alejamos y la transformamos en un recuerdo, en algo habitual. Por eso, pidámosle al Señor que nos conceda la gracia de mantener cercana su memoria. Una memoria cercana, no domesticada por la costumbre, no convertida en un simple recuerdo. 


			 


			Los desiertos de hoy 


			 


			La voz del Bautista grita también hoy en los desiertos de la humanidad —las mentalidades cerradas y los corazones duros son los desiertos de hoy— y nos empuja a preguntarnos si en realidad vamos por buen camino, viviendo una vida según el Evangelio. Hoy, como entonces, nos advierte con las palabras del profeta Isaías: «¡Preparad el camino al Señor!» (cfr. Isaías 40, 3). Es una invitación apremiante a abrir el corazón y acoger la salvación que Dios nos ofrece incesantemente, casi con terquedad, porque nos quiere libres de la esclavitud del pecado. Pero el texto del profeta expande esa voz, preanunciando que «todo hombre verá la salvación de Dios» (cfr. v. 5). Y ofrece la salvación a todos los hombres y a todos los pueblos, sin excepción, a cada uno de nosotros. Nadie puede afirmar: «Yo soy santo, yo soy perfecto, yo ya estoy salvado». No. Todo el mundo debe aceptar este ofrecimiento de salvación. 


			 


			La quimera de salvarse solos 


			 


			El Señor no nos salva con una carta, con una ley, sino con su amor. Se hizo uno de nosotros y caminó entre nosotros. «En la Pascua has hecho dos cosas: restablecer la dignidad perdida del hombre y darnos la esperanza». Esta es la salvación. Se trata de una dignidad que camina hacia delante, que va al encuentro definitivo con Él. Este es el camino de la salvación que solo el amor puede allanar. Seamos dignos, hombre y mujeres de esperanza. 


			Sin embargo, a veces creemos que podemos salvarnos solos, creemos que podremos conseguirlo. «Yo me salvo a mí mismo. Me salvo con mi dinero. Estoy seguro, tengo dinero y eso lo resuelve todo. Tengo dignidad, la dignidad de una persona rica». Pero eso no es suficiente. Pongamos como ejemplo la parábola del Evangelio, la del hombre cuyo granero está lleno y dice: «Construiré otro para tener más y luego dormiré tranquilo» (cfr. Lucas 12, 18-19). Y el Señor le responde: «¡Necio! Esta noche morirás» (v. 20). Su salvación no sirve, es pasajera, aparente, como las veces que, creyéndonos poderosos, tenemos la vana ilusión de que nos salvarán la presuntuosidad y el orgullo tras los cuales ocultamos nuestra pobreza y nuestros pecados. 


			 


			[…] la verdadera vida bienaventurada, en la que no se admite mal alguno, en la que jamás se pierde el Sumo Bien […] es el premio de los justos. Con la esperanza de alcanzarlo, llevamos, más bien con tolerancia que con gozo, esta vida temporal y mortal. Toleramos con fortaleza sus males, tanto con el buen consejo como con el favor de Dios, porque ya nos gozamos con la fiel promesa divina de los bienes eternos y en nuestra fiel expectación de ellos. Exhortándonos a ello, dice el apóstol Pablo: «Gozando en la esperanza, sufriendo en la tribulación». Así nos explica el padecer en la tribulación, hablándonos antes del gozar en la esperanza […] 


			Si, pues, nos deleita la virtud verdadera, digámosle lo que leemos en las sagradas Letras: «Te amaré, Señor, fortaleza mía». Y si de verdad queremos ser bienaventurados —aunque no podemos no quererlo—, retengamos en un fiel corazón lo que en las mismas Letras aprendimos: «Bienaventurado el hombre cuya esperanza es el nombre del Señor y no sigue las vanidades y locuras embusteras». 


			 


			SAN AGUSTÍN, Carta 155 


			 


			Preguntémosle a esa chismosa de nuestra alma 


			 


			A menudo andamos atareados; nos ocupamos de muchas cosas, también buenas, pero ¿qué ocurre en nuestro interior? ¿Quién nos inspira a hacer una cosa en vez de otra? ¿Cuál es nuestra tendencia espiritual? Nuestra vida suele ser como callejear: cuando vamos por la calle solo nos fijamos en lo que nos interesa y ni siquiera miramos lo demás. 


			La lucha siempre es entre la gracia y el pecado, entre el Señor, que quiere salvarnos y alejarnos de esta tentación, y el mal espíritu, que quiere doblegarnos para vencernos. Es importante saber qué ocurre en nuestro interior. Es importante vivir un poco de puertas para dentro y no permitir que nuestra alma se convierta en una calle transitada. 


			Antes de concluir la jornada concédete unos minutos para preguntarte: «¿Hoy ha ocurrido algo importante en mi interior? Ah, sí. He sentido odio, he criticado a alguien, he hecho alguna obra de caridad…». ¿Quién te ha ayudado a hacer estas cosas, tanto las buenas como las malas? Hagámonos estas preguntas para saber qué ocurre en nuestro interior. A veces, gracias a esa alma chismosa que todos tenemos, sabemos lo que pasa en nuestro barrio o en casa de los vecinos, pero no sabemos lo que sucede dentro de nosotros. 


			 


			La verdadera caída es no dejarse ayudar 


			 


			Jesús nos salva porque nos ama y no puede evitar hacerlo. Podemos ofenderlo de todas las maneras, Él sigue amándonos y nos salva. Porque solo lo que se ama puede ser salvado y solo lo que se abraza puede ser transformado. El amor del Señor es más grande que todas nuestras contradicciones, fragilidades y mezquindades. Pero es precisamente a través de nuestras contradicciones, fragilidades y mezquindades que Él quiere escribir esta historia de amor. Abrazó al hijo pródigo y a Pedro tras haberlo renegado. Él nos abraza siempre tras nuestras caídas y nos ayuda a levantarnos, a ponernos de pie. Porque la verdadera caída —prestad atención—, la que puede destrozarnos la vida, es quedarnos en el suelo y no aceptar la ayuda que nos ofrece. 


			 


			La misericordia y la verdad se han encontrado. La justicia y la dicha se besarán mutuamente. En nuestra humana debilidad y miopía creemos que debemos hacer una elección en esta vida. Y temblamos ante el riesgo que corremos. Nuestra elección no importa nada. Llega un tiempo en el que se abren nuestros ojos y llegamos a comprender que la gracia es infinita y lo maravilloso, lo único que debemos hacer, es esperarla con confianza y recibirla con gratitud. La gracia no pone condiciones y, mirad, lo que hemos elegido nos es concedido y lo que rechazamos nos es dado. Incluso se nos devuelve aquello que tiramos. Porque la misericordia y la verdad se han encontrado. Y la justicia y la dicha se besarán. 


			 


			GABRIEL AXEL, El festín de Babette, 1987 


			 


			Permite a su amor infinito ponerte en pie de nuevo 


			 


			Aquel Cristo que en la cruz nos salvó de nuestros pecados sigue salvándonos y redimiéndonos hoy en día con el mismo poder de su entrega absoluta. Mira su cruz, aférrate a Él, déjate salvar, porque «los que se dejan salvar por Él quedan libres de pecado, de tristeza, de vacío interior, de aislamiento». Y si pecas y te alejas, Él te levantará de nuevo con el poder de su cruz. Nunca olvides que Él te perdonará setenta veces siete. Volverá a echarte sobre sus hombros una y otra vez. Nadie podrá quitarnos la dignidad que nos confiere su amor infinito e inquebrantable. Él, con una ternura que nunca decepciona y que siempre nos restituye la alegría, nos permite levantar la cabeza y volver a empezar. 


			 


			La alegría de ser salvados 


			 


			Jesús entra en Jerusalén para morir en la cruz. Y es precisamente ahí donde reside y resplandece su ser rey según Dios: ¡su trono real es la madera de la cruz! Pero ¿por qué la cruz? Porque Jesús carga con el mal, la iniquidad y los pecados del mundo, también los nuestros, los de todos, y los lava con su sangre, con la misericordia, con el amor de Dios. Miremos a nuestro alrededor: ¡cuántas heridas inflige el mal a la humanidad! ¡Guerras, violencia, conflictos económicos que pagan los más débiles, sed de dinero, amor por el poder, corrupción, desacuerdos, crímenes contra la vida humana y contra la creación! Y también —cada uno de nosotros los conoce y sabe cuáles son— nuestros pecados personales: la falta de amor y de respeto hacia Dios, hacia el prójimo y hacia la creación entera. Jesús, en la cruz, siente todo el peso del mal y lo vence con la fuerza del amor de Dios, lo derrota con su resurrección. Este es el bien que Jesús nos hace a todos en el trono de la cruz. La cruz de Cristo abrazada con amor nunca conduce a la tristeza, sino a la alegría, la alegría de ser salvados. 


			 


			¡Sé santo! 


			 


			Para ser santos no es necesario ser obispos, sacerdotes, religiosas o religiosos. A menudo tenemos la tentación de creer que la santidad está reservada a quienes tienen la posibilidad de mantenerse a distancia de las ocupaciones ordinarias y dedican mucho tiempo a la oración. No es así. Todos estamos llamados a ser santos viviendo con amor y ofreciendo nuestro testimonio en la vida cotidiana, sea cual sea. ¿Eres un religioso? Sé santo viviendo tu vocación con alegría. ¿Estás casado? Sé santo amando y cuidando a tu mujer o a tu marido como Cristo hace con la Iglesia. ¿Eres un trabajador? Sé santo al cumplir con honradez y diligencia con tu trabajo al servicio de tus hermanos. ¿Eres padre o abuelo? Sé santo enseñando con paciencia a los niños a seguir a Jesús. ¿Tienes autoridad? Sé santo luchando a favor del bien común y renunciando a tus intereses personales. 


			 


			No tengas miedo de la santidad 


			 


			No tengas miedo de la santidad. No te restará fuerzas, vida, alegría. Todo lo contrario, porque llegarás a ser todo lo que el Padre pensó para ti cuando te creó y serás fiel a tu esencia. Depender de Él nos libera de la esclavitud y nos ayuda a reconocer nuestra dignidad. 


			 


			No tengas miedo de apuntar alto 


			 


			No tengas miedo de apuntar más alto, de dejarte amar y liberar por Dios. No tengas miedo de dejarte guiar por el Espíritu Santo. La santidad no te hace menos humano porque es el punto de unión entre tu debilidad y la fuerza de la gracia. 


			 


			En la prueba, miremos hacia delante 


			 


			Escribe Pedro: «Lo mismo que es santo el que os llamó, sed santos también vosotros en toda vuestra conducta, porque está escrito: “Seréis santos, porque yo soy santo”» (1 Pedro 1, 15-16). 


			Aunque no es fácil ser santo como nuestro Padre del cielo, el modelo de santidad es sencillo. A menudo pensamos en la santidad como algo extraordinario, como tener visiones u orar de manera elevadísima. Hay quien piensa que ser santo significa tener un rostro de estampita. Ser santo es otra cosa. Es caminar hacia la santidad, caminar hacia la luz, hacia la gracia que viene a nuestro encuentro. Es curioso, porque cuando caminamos hacia la luz muchas veces esta nos deslumbra y no distinguimos el camino, pero no nos equivocamos porque sabemos que lo correcto es seguirla. 


			Caminar hacia la luz es caminar hacia la santidad, y aunque no siempre se distinga bien, el camino la luz nos guía hacia la esperanza. Caminar hacia la santidad es tender al encuentro con Jesucristo. 


			Pero para caminar así es necesario ser libres y sentirse libres, y hay muchas cosas que nos esclavizan. A este propósito Pedro nos da un consejo: «Como hijos obedientes, no os amoldéis a las apetencias de antes, del tiempo de vuestra ignorancia» (v. 14). No os conforméis, no os ajustéis a los esquemas del mundo, a la forma de pensar mundana, al modo de pensar y de juzgar que el mundo os ofrece, porque eso os quita la libertad. 


			Para perseguir la santidad es necesario ser libres, libres de caminar mirando la luz, de seguir adelante. Cuando volvemos a la manera de vivir que teníamos antes del encuentro con Jesucristo o cuando volvemos a los esquemas del mundo, perdemos la libertad. 


			En el momento de la prueba siempre tenemos la tentación de mirar atrás, de volver la vista a los esquemas del mundo que hacen que perdamos la libertad. Y sin libertad no se puede ser santo: la libertad es la condición para poder caminar mirando la luz que brilla ante nosotros. 


			Y tú, ¿qué haces cuando se te pone a prueba? ¿Sigues mirando hacia delante o pierdes la libertad refugiándote en los esquemas mundanos que todo prometen pero que no dan nada? 


			Pidamos la gracia de entender cuál es el camino de la santidad, el camino de la libertad que tiende a la esperanza del encuentro con Jesús. 


			 


			No os convirtáis en esclavos de la falsa libertad 


			 


			A pesar de que la palabra «redención» se usa poco, es fundamental porque indica la liberación más radical que Dios podía realizar por nosotros, por toda la humanidad y por toda la creación. Parece que al hombre de hoy ya no le gusta pensar que ha sido liberado y salvado por intervención divina; el hombre de hoy, en efecto, se hace la ilusión de que la propia libertad es la fuerza para obtenerlo todo. Y presume de ello. En realidad, no es así. ¡Cuántas fantasías son vendidas bajo el pretexto de la libertad y cuántas nuevas esclavitudes se crean en nuestros días en nombre de una falsa libertad! Hay muchos, muchos esclavos: «Yo hago esto porque quiero; yo consumo droga porque me gusta; soy libre; yo hago esto otro…». ¡Son esclavos! Se convierten en esclavos en nombre de la libertad. Todos conocemos a personas así, que al final acaban derrotadas. Necesitamos que Dios nos libre de toda clase de indiferencia, egoísmo y autosuficiencia. 


			 


			Compartir es la verdadera felicidad 


			 


			Dios no se revela con los medios del poder y la riqueza del mundo, sino con los de la debilidad y la pobreza: «Siendo rico, se hizo pobre por vosotros…» (2 Corintios 8, 9). Cristo, el Hijo eterno de Dios, igual al Padre en poder y gloria, se hizo pobre, bajó entre nosotros y se acercó a cada uno de nosotros; se desnudó, se vació para ser en todo semejante a nosotros. ¡Qué gran misterio la encarnación de Dios! La razón de todo esto es el amor divino, un amor que es gracia, generosidad, deseo de proximidad, y que no duda en ofrecerse y sacrificarse por las criaturas a las que ama. La caridad y el amor es compartir la suerte del ser amado. El amor nos hace semejantes, crea igualdad, derriba los muros y acorta distancias. Eso es lo que Dios hizo por nosotros. 


			La finalidad de Jesús al hacerse pobre no es la pobreza en sí misma, sino —dice san Pablo— «enriqueceros con su pobreza» (v. 9). No se trata de un juego de palabras ni de una expresión para causar sensación. Es, en cambio, una síntesis de la lógica de Dios, la lógica del amor, la lógica de la encarnación y la cruz. Dios no hizo caer sobre nosotros la salvación desde lo alto, como si fuera la limosna de quien da parte de lo que para él es superfluo con aparente piedad filantrópica. ¡El amor de Cristo no es así! Cuando Jesús entra en las aguas del Jordán y acepta el bautismo de Juan el Bautista no lo hace porque necesita penitencia o conversión, lo hace para estar entre la gente necesitada de perdón, entre nosotros, los pecadores, y cargar con el peso de nuestros pecados. Este es el camino que ha elegido para consolarnos, salvarnos, liberarnos de nuestra miseria. Nos sorprende que el apóstol diga que no fuimos liberados por medio de la riqueza de Cristo, sino por su pobreza. 


			¿Qué es, pues, esta pobreza con la que Jesús nos libera y nos enriquece? Es precisamente su modo de amarnos, de estar cerca de nosotros, como el buen samaritano que se acerca al hombre abandonado agonizante al borde del camino. Lo que nos da verdadera libertad, verdadera salvación y verdadera felicidad es su amor lleno de compasión, de ternura, que quiere compartir con nosotros. La pobreza de Cristo que nos enriquece consiste en el hecho de que se hizo carne, cargó con nuestras debilidades y nuestros pecados y nos transmitió la misericordia infinita de Dios. 
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